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    A mis padres, siempre presentes, añorados siempre


  




  

    Prólogo




    Hay libros que se presentan por sí solos. Contar con una compilación de frases célebres es un tesoro inestimable, es como si contáramos con una gran biblioteca cuyos libros tuvieran subrayadas las partes más atractivas, aquellas que ya otro identificó como esencia, valor supremo, sabiduría, y su selección nos indicara dónde concentrarnos y reflexionar.




    De las circunstancias, del azar o de largas horas de meditación pueden nacer atinadas y sabias ideas que condensan la experiencia individual, la cual, al mismo tiempo, puede generalizarse y proyectarse con alcance universal, ya que el individuo es heredero de una cultura y una tradición que, de manera consciente o inconsciente, lo llevan a reiterar el comportamiento de otros. Cuando una frase alcanza la dimensión de célebre, estamos en presencia de una idea profunda y convincente, que encierra un contenido emotivo y vinculante a la verdad, cuya condición de absoluta deja de ser cuestionada para convertirse en principio.




    Las frases célebres tienen implícito un contenido educativo, ético y cultural. Sus mensajes son sentencias, alertas, máximas, valoraciones sobre los comportamientos, los sentimientos y la praxis cotidiana; ninguna acción, emoción, pasión, conducta, ocupación o costumbre escapa de estos enunciados. La compilación que nos presenta Teresita de Jesús Madlum Payás tiene la valía de atesorar autores de varias naciones y diferentes épocas.




    Su estudio, además de placer, nos aportará cultivo interior, elevado intelecto, riqueza espiritual. Aun cuando se han publicado unas cuantas selecciones de frases célebres, como aquella ejemplar compilada por Manuel Pumarega, y mucho más recientemente la de José Ignacio de Benito, y se pueden encontrar en internet varios sitios con sus respectivas antologías de autores prestigiosos, siempre se agradecerá una nueva propuesta, pues estos enunciados tienen la capacidad de seducir y cautivar tanto a los lectores noveles como a los experimentados. Atracción que se convierte en misteriosa fascinación hasta arrebatar el sueño.




    





    Dra. C. Tania García Lescaille


  




  

    Al lector




    La sabiduría de los sabios y la experiencia de los siglos pueden ser conservadas con las citas.




    Disraeli




    Siempre me ha deslumbrado el probado poder terapéutico de las palabras. Y es que hay en ellas cierto conjuro que alivia las heridas que sufrimos en nuestras vidas. No hay nada más alentador que las de un amigo o amiga, nada más hermoso que las engendradas por el amor; desde que nacemos estamos inmersos en un mundo de palabras.




    A lo largo de los años, he ido acumulando frases subrayadas en libros y periódicos, en plegables, agendas, almanaques, sueltos de Vida Cristiana, etcétera, pidiendo a amigos y amigas que compartieran conmigo aquellas que pudieron haber sido significativas, que les hicieran tomar el camino correcto en determinadas encrucijadas de la vida. Frases que saltan de improviso a mitad de un poema y lo trascienden, como aquella de Shelley que me impactó mucho y no me he cansado de compartir: “Si mucho hemos perdido, mucho nos queda”.




    Además, muchas veces, uno descubre conexiones, caminos propios, en los laberintos de la sabiduría. Por ejemplo, la popular expresión: “No se debe llorar sobre leche derramada”, está bellamente recogida en una frase de Rabindranath Tagore, que calza, por así decirlo, la de Shelley: “Si lloras por haber perdido el sol, las lágrimas no te dejarán ver las estrellas”. Ambas nos alientan a seguir, a hurgar en el porvenir, a construir el futuro, pues como el mismo Tagore expresó, con igual belleza: “La fe es el pájaro que canta cuando la aurora está oscura”.




    El mejor antídoto contra la melancolía lo aprendí de un verso de William Blake: “La abeja laboriosa no tiene tiempo para la tristeza”, de ahí que determinadas personas están en acción al servicio de otras. Siempre que conozco de alguien inmerso en una crisis de autoestima —desafortunadamente sucede—, le recuerdo unas palabras de Quevedo: “Admite el sol en su familia de oro, llama pequeña, pobre y temerosa”.




    Pero las palabras no solo tienen un poder sanador, sino que muchas veces enuncian nuestros valores. Hay un cuerpo inmenso formado por millones de páginas escritas desde el mismo comienzo del lenguaje, que recogen la historia del hombre, y todas esas páginas no son más que parte de una misma vida, el testimonio de nuestra humanidad, que trasciende. Y en ellas brillan frases que en sí mismas contienen verdades reveladoras y fortalecedoras de la fe, y junto con Martí nos hacen creer en la virtud y en el mejoramiento humano. Por eso las quiero compartir, aun cuando sé que hay colecciones valiosas ya publicadas y otras tantas por venir.




    Por ejemplo, la frase citada de Blake: “La abeja laboriosa no tiene tiempo para la tristeza”, resalta la importancia del trabajo como elemento formador de valores. Además, las palabras tienen la capacidad de envolver el sentido de otras. Así podemos leer el consejo de George Washington: “Trabaja para mantener viva en tu pecho esa pequeña chispa de fuego celeste”. O sobre la conciencia, acerca de la cual expresó José de San Martín: “La conciencia es el mejor juez que tiene un hombre de bien”.
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